• La insatisfacción puede ser positiva si impulsa la mejora, pero se vuelve tóxica cuando se convierte en perfeccionismo extremo que impide disfrutar logros.

• Es fundamental diferenciar entre excelencia y perfección para evitar la autoexigencia dañina.

• Establecer metas realistas y aceptar el error como parte natural del aprendizaje ayuda a reducir la presión interna.

• Practicar la autocompasión y el respeto personal es clave para sanar el daño emocional y alcanzar paz interior.
